
AL MARGEN
Hacia el final de la guerra, se observó en el cielo de Suecia el vuelo de 

misteriosos proyectiles, acaso de procedencia rusa; luego fue el turno de otros, 
sobre Alemania, acompañando los bombarderos aliados, y era fácil atribuirlos 
a los norteamericanos. Andando el tiempo, las características de tales ingenios 
atestiguando una perfección técnica inimaginable, se dio en suponerlos envíos de 
otro planeta, acaso marcianos o venusinos curiosos de comprobar nuestro em
pleo de la energía nuclear. Hasta que las rigurosas indagaciones de los expertos, 
norteamericanos en primer término, pusieron definitivamente en claro que tan 
misteriosos proyectiles o embarcaciones, pese a los testigos dignos de crédito, no 
hablan existido jamás. Mejor dicho, los platillos volantes existieron, y existen, 
aunque de algún tiempo no se ha vuelto a saber de ellos. Y existen, pero de otra 
manera, son proyecciones psicológicas; no tienen entidad física, sino que son 
de raíz psíquica, producto de factores emocionales universalmente conjugados 
y vividos, expresan una tensión afectiva, son signos colectivos de alarma. Tales 
son las conclusiones a que. tras doce años de implacable análisis, llega el vete- 
mno y gran psicólogo C. G. Jung y ahora consigna, desde su retiro de Zurich, 
en un breve y luminoso libro: «Ein modemer Mythus».

La angustia, que atenaza a los humanos aun sin apercibimos, se hurta a 
la conciencia y cabalmente reaparece en forma de proyección. La angustia, 
suscitada por la división del mundo en dos campos inconciliables, por el descu
brimiento de la fisión del átomo y la eventualidad de que alguien haga saltar 
en pedazos el planeta; porque las comunicaciones, cada vez más rápidas, re
ducen la tierra a una patio de vecindad donde la humanidad y sus miserias 
se nos hacen tan próximas que algunos países reglamentan ya la natalidad. 
Una angustia continua, consustancial cósmica para la que flojo lenitivo son 
las idas y venidas de los políticos, sus sonrisas y promesas, el programa de 
desarme y los organismos supracontinentales.

De ahí los platillos volantes, el nuevo mito forjado por nuestra necesidad 
de esperanza. La esperanza en que la división actual del mundo se solucione 
desde arriba, por las potencias del cielo, como es debido. Y en contrapartida, el 
ansia de escapar a la estrechez de acá, salir de estrecheces, volar a la conquista 
y explotación de otros planetas El anhelo, en suma, de recobrar la unidad 
perdida, la totalidad; lo cual en términos psicológicos, en el mundo onírico 
—Jung lo enseña— toma la forma redonda: la bola o disco de los platillos 
volantes Platillos y bolas que no son privativos de hoy, si el sabio zuriqués 
aduce e ilustra precedentes claros en los siglos XII, XIV y XVII.

Y advierte que ese proyectar nuestra angustia, esa alucinación colectiva, no 
excluye categóricamente la existencia real de tales objetos celestes. Antes bien, 
el profesor Jung parece inclinarse a esa vía intermedia, cree en un sincronismo 
de ambos fenómenos Es decir, la coincidencia de dos procesos independientes y 
sin relación de causalidad: la aparición de esos objetos —platillos volantes o no, 
de nuestros días o de todos los tiempos— y la angustia de la humanidad proyec
tada sobre tales objetos redondos, celestes, cargados de presagios. «Ai posteri 
l’ardua sentenza». pues, la verdad, nos deja asi como al negro del sermón. Aun
que, vete a saber el buen sabio con sus ochenta y cinco años... — M.


